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LA CONCIENCIA 
Vanos a exponer lo que th la 

conciencia. 
No os hablaremos de la COD-

clencta psicológica, o sea de la 
facultad en virtud de la cual per-
ciblnos nosotros nuestros esta
dos Interiores, siendo ella sinple 
testigo de cuanto nos pasa, sin 
decirnos nada de nuestros debe
res, sino de la conciencia mora/ 
o sea de la facultad, Mediante la 
cual distiogu^aos nosotros ti 
bien del ael, conocemos la ley 
•oral y ejustanos a ella nues
tros actos. 

La conciencia es como la voz 
efe Dios que llegfando hasta las 
profundidades de nuestro ser, 
nos habla, nos manda y lizgfa. 

Es un maestro que nos hablo, 
ilustra, instruye y dice: esto es 
bueno y esto otro malo, tenien 
do para nosotros su voz la mis
ma autoridad que la que dicta 
axiomas a les ciencias matemá
ticas y dicta principios a las cien 
das fl'osóflcas.Dos más dos son 
cuatro, dice el matemático; la If* 
DCB recta es el camino más cor
to entre dos puntos, dice el geó 
metre; una cosa no puede ser y 
dclar de ser al mismo tiempo, di
ce el fi ósofo. y con la misma 
autoridad dice la conciencie: hay 
cosas que están conformes con 
el orden: es el bien. Hay coses 
que están reOldas con él: es el 
mal. 

La conciencia es también uo 
legislador, que nos ob iga, no W-
mitándose a decirnos: esto es el 
bien y estotro es el mal, sino que 
con acento de absoluta autoridad 
afiade: Haz el bien y evita el mal. 

Respeta las canas de tus pu
dres. Honro en tus semejontcs 
la dignidad de lo noturolezo fau 
mono. Sé Casto, que en eilo te 
va la honra. Obedece, que si eres 
criatura libre, eres también de 
pendiente. 

La conciencia es además un 
magistrado que nos luíga, nos 
premia y nos co8tIga.Lcgislador, 

lo conciencia promulga lo ley. 
Acusador, persigue al culptb'r. 
Tes Igo, lo ve todo hasta lo que 
se hece más ocultamente. Ma 
g'strf do discute lodos nuestros 
actos sin que uno solo se escape 
a .̂ u juicio y sanción. 

Y cuando lo conciencia ve que 
no se hace justicia en la tierra, 
ello apelo o 'o justicia del cielo, 
que envf'f al justo, como un pre 
mió onticipado. el inefable gozo 
del deber «¡umplido, y envfa al 
culpable, como castigo lombiéo 
onticipado, lo torturo del Impla 
cable remordimiento, â  cuol Je 
remías llamo yugo de la iniqui 
dad y el mismo Séneca <1a ma 
yor pena de los que pccoc». 

Democracia cristiana 
Jesúafuécomunista—dicen los 

socialistas,—defendió el comu
nismo y lo practicaron les prl 
meros fleles de su Iglesia. 

y apoyan sos rozones en los 
polobras del notable apologista 
Tertuliaco: «Como estamos uní* 
dos por el alma y el corazón, no 
vacilamos en poner nuestras bol
sas a disposlciói! de la comuni
dad. Todo es común entre nos
otros, a excepción de las muje
res». 

Ahora ector, encarguémonos 
tú y yo de depurar estas núti 
das. 

Vayamos al Evangelio porque 
al i reside la verdad como en la
bios divinos que custodian lo 
ciencia. 

Reverenciemos la figura excel
sa de Jesús sin poner una mácu
la en la flmbria de su manto. He 
na de perfume, de milagros. 

Si hubiera defendido el comu 
nlsmo no hubiera ensalzado la 
limosne, la hospitalidad, el buen 
uso de los riquezas y hubiese 
dicho «vended lo que tenéis, 
guordod su producto en uno ca
jo común y seguidme». 

Eso es evidente como un royo 
de 8 0 . 

En la Iglesia primitiva es der 

lo que se vivió vida comúa entre 
muchas ñeles y también es ine-
gí-bie—como t firmo Garrfguet— 
que ciertos miembros de lo Ig e-
sio naciente Intentaron una ex
periencia positiva de colectivis
mo pero nü fué puesto en prác 
tica rigurosamente, ni se hizo 
obligatorio, ci fué general, antes 
bien tuvo un carácter privodo y 
duró muy poco. 

B! mismo San Lucas htbla en 
el capí ulo 'X de aquellos que 
han guordado una parte de sus 
bienes; en el capítulo X<l de los 
que conservan casa y criado!>; y 
en el capítulo V, en aquella te
rrible escena entre San Pedro, 
Anenlo y Saphiro, decíales el 
Santo o ios castigados por Dios 
«nedle te ha obligado o vender 
tu campo y si lo has vendido eres 
libre poro guardar su produc'o>. 

NI se extendió más allá de la 
Palestina,pero en todas pirtes el 
soplo divino de los Apóstoles ha 
cía r(florecer una coridod, un 
amor al desgraciado ton exube
rante, ton expléndido. ton hermo
so que siglos más tarde escribía 
Lectoncio: «Los ricos entre nos
otros no se distingue más que 
por el poder que tienen de htscer 
más bien». 

Ni eúo se practicó en todas 
las ig'esias de lo Palestino, sino 
en lo dejeruso'én donde lo» fie
les, COSÍ todos pobres, vivfon co
mo constituyendo uno familio sin 
que lo outoridad eclesiástica ín
ter vlciiero en aquel método de vi-
do de los perosol mitán* s, muy 
explicable, otendldas circunstan
cias de sus vidas, creencias, lo-
zes, etc. 

Concluyó cuando quedó ego-
iodo el producto de la vento de 
los bienes. 

LUMEN 

La Blasfemia 
Uao de los pecados más ho

rrorosos, es lo blosfemio. 
Bs Un pecodo satánico. Cuan

do los ángeles ma'os se revela
ron contra Dios, tras del grito 
de rebeldía de Luzbel que no 
quiso sujetarse o Dios, siguió 
aquel grito de btesfemie: 
«¿Quién como yo?» Negando 
así 10 soberanía divino, y a efec
to de oque'ia polobra blosfema 
se CDceodió el fuego del ioflerno. 

Bu Isroel el blasfemo se le con* 
deneba a morir apedreado; 
Duestro Fernando el Católico, 
al blasfemo íe condenaba a que 
se le arrancase la lengua por 
manos de verdugos. 

Blasfemar es injuriar a Dios. 
insurtarle. despreciarle, y esto 
en presencia suya, porque Dios 
está presente en todo lugar; es 
una infamia porque Dios ei 
nuestro Criador; aquello lengua 
con que insulta a Dios el blosfe-
mo, lo ha recibido de Dios. Es 
realmente lo blasfemia un peco-
do de demonio. De otros peca* 
dos el que lo comete puede sa* 
cor algún provecho material, 
por ejemplo, el ladrón cuando 
rcb¿; de la blasfemia no se sa
ca ni gananda ni placer. 

Se blasfema irritándose coa* 
tra Dl09, eñadlendo una loju* 
ría ai pronunciar su santo nom
bre, deseflodo que Dios no exis
tiese, negando que Dios sea cria
dor de) mundo, pretendiendo 
que el mundo n; d elo ha hecho, 
negando l« Providencia de Dios, 
pretendiendo que el mundo na
die lo gobierna sino qae todo 
sucede por fatalidad, negando* 
la justicio Infíaita de Dios, pre
tendiendo que no puede casti
garnos coa los penas eterass 
del infierno; o negoodo la Bon
dad loflnita, pretendiendo que 
no nos premiará con la g'orla 
del Cielo. 

Además de blasfemar de Dios 
se blasfema también contra los 
Sontos, contro lo Religlóa, ha
ciendo burla de ello y de las co
sos sontas. 

Lo blasfemia puede ser men
tal o poroncnle Interne; puede 
ser externe, y siendo externa se 
efiade el escándalo; cuando el 
que blasfema es un orador que 
habla contra Dios, contra los 
Santos, contra la Religióo, en 
un mitin, en un parlamente, en
tonces e! escáldalo es más gra
ve y ¿úti lo ti más cuando es 
un escritor qne blasfema en un 
periódico, en on libro, porque 
la palabra escrita llega o donde 
no puede llegar la palabra ha1>Hi' 
da y es más permaoeofe. 


